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Béjar se encuentra al sur de la capital charra, de la que dista unos 70 km y hasta la que se acce-
de por la N-630. Está situada sobre un promontorio granítico que emerge en el centro del
abrupto valle del río Cuerpo de Hombre, junto al corredor natural que separa las sierras de
Francia y de Béjar, punto de paso obligado entre las dos submesetas en su sector occidental.
Su estratégica situación condicionó su historia desde época antigua, cuando la Vía de la Plata
permitía el acceso desde el sur de la Península hasta los territorios mineros del noroeste.

La villa de Béjar cuenta con antecedentes prerromanos. Tras la dominación romana, pasó
a ser alcazaba y uno de los primeros puntos fuertes musulmanes en la inestable zona fronteri-
za. Alfonso VIII la repobló en 1180 (según los Anales Compostelanos), reconstruyó sus murallas
y le concedió un fuero, inspirado en el latino de Cuenca, en 1211, si bien lo más probable es
que el texto conservado se redactara a fines del siglo XIII o inicios del XIV.

La célebre villa pañera, que alcanzó su cenit durante el siglo XIX, mantiene todavía parte
de su cerca amurallada, cuya primitiva construcción se atribuyó a los musulmanes. Era de plan-
ta oblonga, aprovechando la defensa natural del tajo del río, y fue alzada en mampostería gra-
nítica, con algunas torres de planta cuadrangular y circular. Parte del recinto fue destruido o
permanece oculto por construcciones adosadas. Hoy en día se conservan interesantes testigos
bajomedievales –a pesar de las numerosas reformas modernas– en el sector occidental, con
dos de sus puertas, la del Pico hacia el oeste y la de San Pedro hacia el este, así como el sec-
tor meridional, varios pasos de ronda y sus accesos, como la Puerta de la Traición y el Porti-
llo de Barrio Neila hacia el sur, el Portillo de Solana y la Portilla de San Nicolás hacia el sud-
este, la Puerta de la Villa hacia el este y los Portillos del Matadero, de la Puerta Nueva y
Campo Pardo hacia el norte, fácilmente localizables en el plano de F. Coello de ca. 1867.

La mayor parte del caserío tradicional se alza a ambos lados de la calle Mayor, que dis-
curre en sentido este-oeste –y cuya apertura derribó la vieja cerca de Alfonso VIII– desde el
ensanche moderno hasta la iglesia de Santiago o de la Antigua.

La conquista de la zona de Béjar por parte de los monarcas castellanos, encabezada por caba-
lleros villanos al frente de sus mesnadas concejiles, constituyó una verdadera cabeza de puente
serrana, consecuencia de la expansión impulsada para consolidar la ciudad de Ávila. Se ha insisti-
do en que el cerro sobre el que se asentó Béjar fue repoblado por contingentes abulenses, pasando
a depender del obispado de Plasencia hacia 1209, con el que antes y después –hasta 1223– siem-
pre mantuvo serios contenciosos el de Ávila (vid. Fray Alonso Fernández, Historia y anales de la Ciu-
dad de Plasencia, Cáceres, 1627 (1952)). El mismo concejo bejarano entró en conflicto con el abu-
lense, razón que motivó sucesivos litigios entre 1193 y 1209, cuando Fernando III restableció los
límites que Enrique I había deslindado para los serranos, límites jurisdiccionales ratificados en
1291 por Sancho IV. Béjar perteneció a la corona de Castilla, aunque inmediato a la frontera con
León, reino del que le separaba la famosa Vía de la Plata (la medieval “Guinea”).

Lo cierto es que más allá de la deliciosa leyenda que asignaba a los “hombres de musgo” su
asalto y conquista, el concejo de Béjar basó su prosperidad en la explotación ganadera, obte-
niendo suculentos derechos de pastos en las meridionales tierras de Plasencia y Trujillo. La Prag-
mática de Paños, dictada por los Reyes Católicos en 1500, reservaba a Béjar la confección de paños
de lana, obtenida con los finos vellones de sus merinas trashumantes y abatanada y tintada en las
aguas del Cuerpo de Hombre. Por tierras bejaranas cruzaba la Cañada Real de la Plata o de la
Vizana y la Cañada Occidental Soriana, dos de las principales vías pecuarias de la Península.

Como dote matrimonial, Béjar pasó en 1246 a ser propiedad de la reina Violante, hija de
Jaume I, que casó con Alfonso X el Sabio. Vuelve al patrimonio real antes de 1304, pasando a
manos de don Alonso de la Cerda hasta 1312. El señorío correspondió más tarde a los infantes

BÉJAR

10. Bejar  13/2/08  13:46  Página 107



don Sancho (1332) y don Fernando (1338), al
caballero portugués Diego López Pacheco (ca.
1372) y a la reina doña Beatriz (1384), retor-
nando de nuevo a la Corona con Enrique III,
quien definitivamente donará la villa a su lina-
judo mayordomo Diego López de Stúñiga
(1369), tutor de Juan II. La villa fue desde
entonces señorío jurisdiccional de esta podero-
sa familia, propietaria de extensos territorios en
las zonas trashumantes de la Extremadura y
habitual detentadora del cargo de justicia ma-
yor en la Corona castellana. Se convierte defi-
nitivamente en ducado de los Stúñiga desde
1476.

Tras la repoblación, en los barrios beja-
ranos, algunos extramuros, se fundarán nue-
vas iglesias que aún conservan testimonios
medievales, especialmente en sus ábsides y
portadas de acceso. Infería Quadrado cómo
habían cambiado muy poco estas iglesias “de
liso ábside torneado y de portal labrado en
ojivas decrecientes, cuyo techo de madera,

formando ora una, ora tres naves, sostienen arcos de medio punto: la última [la de Santa
María] se distingue por la triple arquería de ladrillo, que borda por fuera su espalda y por las
góticas ventanas de su cuadrada torre”.

A principios del siglo XVI Béjar, cabeza de un arcedianato en la diócesis de Plasencia, llegó
a contar con diez parroquias, que quedaron reducidas sólo a tres en 1568 (Santa María, el Sal-
vador y San Juan). Los clérigos se sometieron a la observancia de una regla de Cabildo Menor
cuyo origen arranca del siglo XIII.

El de Béjar es un románico humilde, de cronología muy avanzada, de bien entrado el siglo
XIII, como corresponde a un territorio tan meridional, alejado de los principales focos de irradia-
ción y carente de decoración esculpida. Como material de construcción aprovecha la abundante
piedra berroqueña que abunda por doquier en el Corredor de Béjar y aflora entre los espigones y
lanchas del roquedo, sirviendo como cimentación natural para la mayoría de las construcciones.
En algún caso excepcional se emplea el ladrillo, incorporando formas mudéjares castellanas en
una tierra parca en este tipo de construcciones que, sin embargo, alcanzan la cacereña Galisteo.
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SE ALZA EN LA PLAZA DEL ATRIO DE SAN JUAN. Presen-
ta fábrica de sólida sillería granítica, moderna-
mente llagueada y enjalbegada en sus muros norte

y sur. El templo consta de una única nave, precedida por
presbiterio recto y ábside semicircular. La nave, cubierta
con armadura de madera a dos aguas decorada con case-
tones, está formada por dos grandes arcos transversales
que descansan sobre capiteles renacentistas a modo de
ménsulas y coinciden externamente con dos contrafuertes
que refuerzan los muros. El ábside se cubre con bóveda de
horno y el presbiterio con cañón reforzado con fajones. A
excepción de las portadas, es el único sector conservado
de la primitiva fábrica tardorrománica. Presenta marcas de
cantería –ya apenas visibles– en alguno de sus sillares y
está perforado por un vano adintelado en el lado meridio-
nal, otro actualmente cegado se intuye en el centro del
ábside. Está rematado, al igual que el presbiterio, por una
cornisa sobre sencillos modillones con perfil de nacela.

En los muros norte y sur, se abren sendas portadas, con
tres y cuatro arquivoltas apuntadas animadas por baqueto-
nes y escocias datables en pleno siglo XIII. 

Las sacristías, adosadas a los lados norte y sur del ábsi-
de se alzaron en el siglo XVI. A los pies se encuentra el coro
del siglo XVII, elevado sobre una capilla del XVI cubierta
con bóveda de cañón sobre perpiaños que imita la fábrica
medieval. De la misma cronología tardogótica son los con-
trafuertes que rematan en pináculos.

La torre granítica, que se alza a los pies, está separada del
cuerpo de la iglesia por una edificación doméstica. Está for-
mada por cuatro cuerpos, el último de los cuales se encuen-
tra perforado por arcos de medio punto.
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Iglesia de San Juan Bautista

Exterior del ábside de San Juan
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Interior de la cabecera de San Juan
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CERCA DEL ESPOLÓN OCCIDENTAL de la muralla se 
alza la iglesia de Santiago o de la Antigua, junto al 
parque del mismo nombre, en la calle 29 de Agos-

to. Esta modesta construcción está edificada sobre sillería
granítica modernamente enjalbegada y sus restos románi-
cos, tras su galopante ruina y reciente rehabilitación, son
apenas testimoniales. Cimentada sobre un afloramiento gra-
nítico, consta de una sola nave cubierta con armadura de
madera. Posee tramo presbiterial recto y ábside semicircu-
lar con bóveda de cañón al que se accede desde un triun-
fal apuntado. Señalaba Enríquez de Salamanca que en los
muros norte y sur se conservaban enterramientos de época
de transición. La portada, abierta al mediodía, presenta
rudas dovelas y jambas reutilizadas de la primitiva fábrica.
A su derecha conserva una saetera abocinada.

Junto al muro norte del presbiterio se alza una torre
adosada, construida en mampostería granítica y corona-
da con arcos de medio punto cegados. En la actualidad el
edificio permanece cerrado al culto y se destina a actos
culturales.

Texto: FFPB/JLHG - Planos: JAGG - Fotos: JLAO
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Cabecera y Torre de SantiagoVista general de Béjar y la iglesia de Santiago

Pórtico meridional de Santiago
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EL TEMPLO, QUE APARECE CITADO en la “Absolución de 
los clérigos de Béjar” de 1218, redactada por el ar-
cediano de Medina Mmaestre Esteban, se eleva

junto a la plazuela de Rodríguez Yagüe, en las proximida-
des de la iglesia de Santiago. Está enteramente construida
con sillares de granito de talla regular, a excepción del
ábside, que se elevó en ladrillo. La sillería, tanto en el muro
norte como en el sur se encuentra enlucida.

La iglesia consta de una nave central formada por tres
grandes arcos perpiaños de medio punto que se corres-
ponden exteriormente con los contrafuertes de la portada.
La nave se cubre con armadura de madera a modo de
cubierta a dos aguas decorada con artesones florales. La
bóveda de cañón apuntada del presbiterio está reforzada

con tres fajones muy agudos y peraltados, de triple rosca
en los extremos y doblado en el central.

El ábside es obra de ladrillo y se alza sobre un despro-
porcionado zócalo de mampostería. Está articulado en
nueve paños y en altura tres niveles de arquerías ciegas
enmarcadas por alfices. Todos los arquillos son de medio
punto, sencillos en el nivel superior y el central; mientras
que en la arcada inferior aparecen doblados. Unas promi-
nentes impostas de nacela en el intradós de la arcada inter-
media le confieren cierto aspecto de arco de herradura,
como en la desaparecida iglesia de Santo Domingo de Alba
de Tormes, San Lorenzo de Toro y otras en Villoria y Ciu-
dad Rodrigo. Rompen la estructura lineal de los arcos, dos
vanos modernos adintelados y remata el conjunto un friso

114 / B É J A R

Iglesia de Santa María la Mayor

Cabecera y torre de Santa María Ábside de Santa María la Mayor
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Interior de la cabecera de Santa María
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en sardinel y una cornisa de ladrillos dispuestos en nacela.
Tal estructura recuerda soluciones propias del foco mudé-
jar vallisoletano clásico.

En el lado meridional, tras un pequeño pórtico, se abre
una portada adintelada. Aparecen aquí cinco grandes con-
trafuertes prismáticos ornados con blasones de los Stúñiga.
Resulta evidente que el templo se reformó completamente
en el siglo XVI. Una sacristía rectangular que se adosa al
lado meridional del presbiterio parece de la misma época,
se cubre con una interesante bóveda de nervios.

La torre al septentrional, datada por Gómez-Moreno en
época de Alfonso X, está construida con sillares de granito

y formada por tres cuerpos, góticos los dos inferiores con
arcos apuntados que permanecen hoy cegados y renaciente
el más elevado.

Texto: FFPB/JLHG - Planos: CER - Fotos: JLAO
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Iglesia del Salvador

EL EDIFICIO, ROMÁNICO, que se alzaba en el centro de
la Plaza Mayor (antigua plaza de San Salvador), fue
pasto de las llamas durante un incendio en 1936.

Ante él se reunía el concejo bejarano, según se refiere en
un documento del Archivo Municipal, datado en 1344
(“estando ayuntados en la plaza de San Salvador, a pregón
llamados, según lo avemos de uso e de costumbre…). Está
construido con sillares de granito de talla regular y consta
de tres naves separadas por dos enormes arcos escarzanos
que descansan sobre pilastras con capiteles datados en
1554 en su tramo más occidental (Gómez-Moreno). La
nave central se cubre con armadura de madera.

El ábside semicircular está precedido por triunfal apun-
tado y doblado que apoya sobre ménsulas. La bóveda de
cañón apuntado que cubre el tramo presbiterial parte una
línea de imposta de nacela. En el centro del ábside hay un
pequeño vano de medio punto, con un ligero derrame inte-
rior, utilizado como hornacina. El ábside se corresponde
con el sector más antiguo del templo, aparejado con sillería
granítica y rematado por una cornisa sobre canecillos de
nacela. Está perforado por tres vanos adintelados. Los
muros del presbiterio quedan ocultos por edificaciones
adosadas, en el lado meridional se alza la sacristía que cons-
truida en el siglo XVI, cuenta con dos vanos conopiales.

En el hastial occidental se abre una portada con tres
arquivoltas apuntadas que apoyan sobre una imposta de
triple moldura. En el lado meridional se alza la portada
principal, con cuatro arcos apuntados abocelados y una
imposta de doble moldura. Toda la portada aparece avan-
zada sobre el muro y está enmarcada por una especie de
alfiz. En la zona superior cuenta con una hilera de caneci-
llos de nacela y proa de nave.

Exterior del ábside del Salvador
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Interior de la cabecera
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La torre se levanta a los pies de la iglesia. Está construida
con sillares de granito y cuenta con dos cuerpos, el supe-
rior con arcos de medio punto que se reformó en el XVI.

A inicios del siglo XV el concejo de Béjar dio pleito de
homenaje en este mismo templo a don Diego López de Stú-
ñiga, quien asumió la jurisdicción del territorio a su cargo.

Texto: FFPB/JLHG - Planos: JAGG - Fotos: JLAO
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